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			Esta novela se la quiero dedicar a todos los bomberos que, año tras año,

			 se juegan la vida para apagar los incendios que asolan el país.

			 Sois grandes, muy grandes. 

			Ojalá os pudierais tomar vacaciones por falta de trabajo.

		

	
		
			Prólogo

			En la estancia solo se oía la voz profunda de Ramón Ortega, el notario, leyendo el testamento. Las tres personas que habían sido convocadas escuchaban en silencio. Susana Castro solo prestaba atención a medias, no sabía muy bien por qué su madre y ella tenían que estar allí; el heredero de la abuela Hortensia era su padre. Quiso pensar que este necesitaba del apoyo de su exmujer, después de la triste pérdida.

			La verdad era que sus progenitores se llevaban muy bien, eran amigos, como solía decirle su madre; no podían vivir juntos como un matrimonio por sus caracteres explosivos. Y para que Susana tuviera una vida sin sobresaltos habían decidido separarse. 

			A pesar de tener la custodia compartida, la niña había vivido siempre con su madre, Lola Montes. Su padre, José Castro, viajaba mucho debido a su trabajo de arquitecto, tenía mucho prestigio y lo reclamaban de todos los rincones del planeta. Sin embargo, al menos una vez al mes, se tomaba unos días de descanso y los dedicaba a su hija. Por ese motivo, Susana nunca había echado de menos la figura paterna mientras creció. Para ella era lo más natural del mundo que sus padres hicieran vidas separadas.

			Un jadeo de Lola hizo que Susana prestara atención a lo que el notario decía, pero el hombre, por lo visto, ya había terminado de leer. Ella se fijó que sus padres se miraban; él, con una media sonrisa en los labios, mientras su madre lo hacía con los ojos muy abiertos. ¿Qué habría ocurrido?, se preguntó.

			José le preguntó al notario si los podía dejar unos momentos a solas, veía que Lola estaba desconcertada y no quería que se pusiera nerviosa por lo que había oído; el hombre afirmó con la cabeza y salió del despacho cerrando la puerta a sus espaldas.

			—Yo no necesito las propiedades de mi madre —decía su padre—. Tengo las mías propias, y cuando me dijo que pensaba dejarlo todo a Susana me pareció fantástico; al fin y al cabo, si no es ahora, en un futuro será dueña de todo. Ya es hora de que nuestra hija se labre un porvenir, ¿no crees?

			Lola lo miró echando chispas por los ojos. 

			Susana frunció el ceño, ¡su abuela le había legado todo su patrimonio! Imposible, tenía que haber entendido mal. Por lo que ella sabía, poseía apartamentos, obras de arte, joyas, y también recordaba un par de terrenos con masía incluida. 

			—Susana ya está trabajando, es una niña preparada. —Que su madre la llamara «niña» no le gustaba, tenía veinticinco años, pero reconocía que siempre la vería como a su pequeña.

			—¿Te refieres al trabajo en tu panadería? ¿O bien a su afición de diseñar joyas? 

			La joven se estaba cansando de que hablaran como si ella no estuviera presente. Era adulta, y había estudiado para su gran pasión que eran las joyas. Lo de la panadería lo hacía para ayudar a su madre. Tosió para llamar la atención.

			—Mamá, ya no soy una niña; papá, reconozco que no prestaba mucha atención a lo que leía el notario, ¿me estás diciendo que la abuela me nombró su heredera?

			—Sí, hija, a partir de hoy eres la legítima dueña de todo lo que le pertenecía a mi madre. —Por un momento notó que se le cerraban los pulmones e hizo varias respiraciones acompasadas, el corazón le bombeaba en el pecho y le dolían las costillas—. Cariño, no quiero que te agobies, la abuela tenía un administrador de confianza, no es necesario que empieces mañana a ocuparte de todo. Es más, la decisión de manejar la herencia es tuya, si quieres que él siga en su puesto hasta que tú estés preparada no hay ningún problema. 

			Su madre se mantenía extrañamente callada.

			—Pero tú esperas que yo me ponga al frente de todo, ¿verdad?

			—No te lo voy a negar. Sí, cuando ella me dijo lo que pensaba hacer, tuve esa esperanza.

			Susana era muy inquieta, siempre estaba haciendo algo, o moviendo alguna parte de su cuerpo, se levantó de la silla donde estaba sentada y se fue a mirar por la ventana que daba a una gran avenida. Qué diferente era la bulliciosa Barcelona de lo que ella estaba acostumbrada; la vida en Ibiza era muy tranquila, por lo menos algunos meses del año, y donde ellas vivían. 

			—¿Tengo que tomar la decisión ahora? —dijo de espaldas a sus padres.

			—No, ahora tendrás que firmar algunos papeles aceptando la herencia y luego tú decides.

			—Bien.

			A partir de ese momento, todo pasó como una extraña nebulosa, el notario volvió y le hizo firmar varios documentos. Ella solo pensaba qué iba a hacer con las propiedades de su abuela.

		

	
		
			Capítulo 1

			Gabriel Suárez estaba con sus compañeros, a la par que amigos, en el restaurante de Angelina, tomándose una cerveza antes de volver a casa. Las jornadas de los bomberos en la época estival no terminaban nunca, siempre alertas de que pudiese iniciarse un incendio. Todos estaban contentos de que ese año, a pesar de la sequía, de la falta de lluvias durante muchos meses, los montes de Castellfollit de la Roca se habían salvado de la destrucción que habían sufrido otros municipios. Suerte tenían de que septiembre estaba a la vuelta de la esquina, esperaban que el tiempo cambiara, el calor cesara y las precipitaciones hicieran acto de presencia.

			Florencio, uno de los amigos al que todos llamaban Flo, le estaba tomando el pelo a la dueña del local.

			—Te digo que es cierto, nos han avisado de que han visto serpientes no muy lejos de aquí, y no ha sido solo una persona, no, varios grupos de senderistas se las han encontrado.

			Angelina, una mujer de sesenta años que regentaba el local, fue recorrida por un escalofrío, de todos era sabido que odiaba las serpientes.

			—Pero... estarán en el monte, ¿verdad? No van a acercarse por aquí.

			—Quién sabe, tal vez si tienen hambre...

			Gabriel, Julio, Andrés, Guillén, Izan y Pedro se aguantaban las risas a duras penas; todo lo que Flo estaba contando era broma, pero la mujer se lo estaba tragando.

			—¿No podéis hacer nada?

			—Noooo, es una especie protegida —dijo para rizar más el rizo.

			—Oh, Dios mío, tendré que tener las puertas bien cerradas.

			La mujer se frotaba los brazos con cara de espanto.

			—¿No sabes que pueden subirse a los árboles y trepar hasta tu ventana?

			El color abandonó el rostro de Angelina. Gabriel, que era el cabo, miró a su compañero para que terminara de asustarla, pero este no se dio por enterado.

			—Tal vez ya tengas alguna en el almacén de ahí atrás, creo haberte oído decir en más de una ocasión que los animalillos del bosque bajaban hasta aquí.

			De repente, Angelina recordó que tenía la puerta de atrás abierta, para que corriera el aire; salió disparada a cerrarla.

			—¿Os apetece otra ronda? —preguntó Gabriel a sus amigos.

			Todos asintieron. Él se acercó a la cocina y le dijo a la dueña que la estaban embromando.

			—Se va a enterar —exclamó.

			Escanció las cervezas para todos y en una jarra puso más de la mitad de vinagre. Les sirvió y se quedó a su lado esperando la reacción de Flo cuando diera el primer trago a la bebida. Este no la hizo esperar; confiado, engulló el líquido ambarino y empezó a toser, ahogándose; la mujer le dio una colleja.

			—Eso te pasa por listillo.

			Sus compañeros no podían dejar de reír cuando, para sacarse el sabor ácido, cogió la jarra que tenía más a mano y la vació de golpe.

			Todos ellos eran un grupo muy bien avenido, hacía varios años que trabajaban juntos; en más de una ocasión habían reconocido que lo suyo era vocacional. Tenías que amar la montaña para protegerla, incluso con la vida si hacía falta. Eran conscientes de que los incendios que cada año asolaban las tierras eran provocados, y que la justicia era muy lenta. Los pirómanos muchas veces se iban de rositas por falta de pruebas, y eso los ponía enfermos. ¡Ay, si les dejaran tomarse la justicia por su mano!

			Al cabo de un rato, todos se fueron a sus respectivas casas, el último en irse fue Gabriel, Angelina le sonrió con malicia al despedirse. La verdad era que aquella mujer le caía bien, a pesar de ser la mayor cotilla del pueblo. Al contrario que sus compañeros, que todos tenían esposa o pareja con la que convivían, él vivía solo en una casita de dos plantas en el centro del pueblo.  

			Como la base de los bomberos estaba a escasa distancia de donde Angelina tenía su local, él, desde el momento que se estableció en Castellfollit, había acudido al restaurante de la mujer a desayunar antes de ponerse a trabajar; y al poco tiempo terminó por tenerle preparado cada día un plato diferente al que servía a los clientes. Él lo agradeció y terminó por cogerle cierto aprecio. 

			Gabriel había terminado en ese pueblo después de que su pareja con la que vivía en Girona le pusiese los cuernos con uno de sus mejores amigos. Luego de aquel episodio tuvo que alejarse, pues cada vez que los veía, y era muy a menudo porque frecuentaban los mismos locales de copas al salir del trabajo, tenía unas ganas terribles de pegarles una paliza. Hizo las maletas de la noche a la mañana y se alejó de la tentación. 

			Se instaló una temporada con sus padres en Besalú, y allí supo de la falta de bomberos en Castellfollit de la Roca, y se puso a trabajar para conseguir la plaza. Cosa que hizo en tiempo récord. Su madre aún se quejaba del poco tiempo que había estado con ellos, pero le quedaba la tranquilidad de que ahora los tenía muy cerca y podía visitarlos siempre que quisiera. Visitas que cada vez se espaciaban más, pues su progenitora le insistía en que se buscara una buena chica y rehiciera su vida, cosa que a él no se le pasaba por la cabeza. Sabía que las mujeres lo encontraban atractivo, y en más de una ocasión había descubierto que su ligue de turno, con la que había retozado a base de bien, y no solo una vez, estaba casada. Entonces recordaba cómo se había sentido al ser burlado por su pareja y se alejaba de ellas. ¿Es que ya no quedaban mujeres íntegras, con un mínimo de moral? Solo se trataba de decir adiós antes de hacerse daño, cuando se acababa el amor.

			Ese no había sido su caso, y lo volvió precavido, y podría decirse que hasta cínico, con respecto al género femenino. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Susana estaba tras el mostrador de la panadería de su madre; en cambio, su mente viajaba muy lejos de allí. El mes de setiembre llegaba a su fin, y con él los turistas empezaban a volver a sus países, por fin podría disfrutar de la tranquilidad de la isla. Sin embargo, no era eso lo que la tenía ensimismada. Lo que le rondaba por la cabeza... estaba pensando que en cuanto su madre y su ayudante Rosita pudieran valerse solas para atender la tienda, ella iría a conocer las propiedades de las que ahora era dueña. No había decidido aún qué iba a hacer con ellas, si conservaría al administrador o no, lo primero era ver a lo que tendría que enfrentarse. No quería fallarle a su padre, que confiaba en que ella se hiciera cargo de todo, pero tampoco quería aparcar sus sueños como diseñadora de joyas.

			La verdad era que, con el efectivo que había heredado, podía dedicarse a su ilusión de poner una tienda con sus propias creaciones y obtener los beneficios que le darían las demás propiedades. No obstante, antes de tomar una decisión quería ver, valorar y decidir por sí misma, sin coacciones de ninguno de sus padres.

			José ya le había dicho lo que esperaba de ella el día de la lectura del testamento; y su madre, en varias ocasiones, le había insinuado que no se calentara la cabeza. Que lo dejara todo en manos del administrador, que con lo que obtendría se podría dedicar a lo que quisiera. Ella no deseaba tomar una decisión precipitada, iría paso a paso. Lo primero era conocer a Carlos Lozano, el administrador, y ponerse al corriente de todo. 

			Esa noche, al retirarse a dormir, ojeó la carpeta donde había guardado toda la documentación, allí había una tarjeta con los datos del gestor, miró su reloj y consideró que era tarde para llamarlo por teléfono. A la mañana siguiente lo haría.

			Sabía que a su madre no le gustaría la idea, pero ella estaba decidida; en quince días viajaría a Barcelona para reunirse con él.

			—¿El señor Lozano?... soy Susana Castro... ¿podríamos vernos de hoy en dos semanas? ... Perfecto... Creo que mi avión llegará sobre las once, a las doce podría estar en su despacho... no hace falta que venga al aeropuerto... bueno, si insiste... bien, hasta entonces, que tenga un buen día.

			Lola había estado escuchando la conversación de Susana, entró a la tienda.

			—¿Te vas de viaje?

			—Sí, mamá, voy a ver qué es lo que heredé de la abuela, aún no he decidido nada —dijo lo último al ver que la mujer iba a replicar.

			—Ya sabes lo que pienso de todo esto.

			—Sí, mamá, ya lo sé. 

			Lola suspiró y se fue a la trastienda, donde hacía el pan y la repostería que vendía. Susana la oía refunfuñar.

			Con la cita concertada, y dado que esa mañana las ventas estaban muy tranquilas, Susana cogió su cuaderno de dibujo donde diseñaba las joyas antes de ponerse a trabajar con los materiales y empezó a plasmar lo que hacía días le rondaba por la cabeza. Aún no había terminado cuando salió Rosita, la ayudante de su madre.

			Levantó la vista de lo que estaba haciendo cuando la vio coger un trapo y el limpiacristales. La mujer se dirigía a las cristaleras que hacían las veces de escaparate.

			—Rosita, eso es cosa mía —dijo la joven extrañada.

			—Prefiero estar aquí fuera, no sé qué ha pasado entre vosotras, pero me he quitado de en medio antes de que me tire la masa de las madalenas por la cabeza.

			Susana sí sabía lo que le pasaba a su madre, puso los ojos en blanco y pensó en darle un rato para que el enfado disminuyera. Era consciente de que para Lola siempre sería una niña pequeña, era hora de que aceptara que había crecido, que ya era una mujer. Muy a menudo, habían discutido cuando ella le decía que pensaba en independizarse, a pesar de que no proyectaba hacerlo en un futuro inmediato. Era algo que estaba ahí, y que tarde o temprano iba a suceder. Lola siempre trataba de convencerla de que la casa en la que vivían era suficientemente grande para las dos; sin embargo, Susana tenía muy claro lo que quería.

			—Entonces dejaremos que se le pase el cabreo —asintió mirando a la empleada.

			Rosita la observó con una ceja alzada, pero no le dijo nada. Sabía que cuando la chica quisiera, ya le contaría lo que había pasado. Desde que había llegado a la isla con sus dos hijos, y se puso a trabajar para Lola, ella y Susana habían hecho muy buenas migas, se convirtió en su hermana, amiga y confidente. Muchas veces había intercedido ante su jefa por la muchacha, sobre todo cuando las dos se ponían cabezotas, en eso no les ganaba nadie. 

			Esa noche, cuando cerraron la tienda, a Lola aún no se le había pasado el enfado, pero trataba de disimularlo. Durante las horas que estuvo amasando, que descargó su mal humor con las masas que iba preparando para la mañana siguiente, pensó en cómo hacer que su hija cambiara de idea.

			—Chicas, ¿qué os parece si vamos a tomar unas tapas por ahí? Nos ahorramos hacer la cena. Rosita, pueden venir tus hijos también, que se habrán pasado el día ante el televisor.

			—Por mí, perfecto —asintió Rosita con una gran sonrisa.

			—¿Y tú, hija?

			Susana supo que su madre estaba maquinando algo. No era lógico que estuviera enfadada y que en esos momentos las invitara a salir de parranda.

			—Claro que me apunto. 

			Pasaron a recoger a los niños de Rosita y pasearon hacia la playa, donde podrían tomar algo en uno de chiringuitos y los pequeños podrían jugar y corretear un rato. 

			Lola las guio hacia Ecos, un local donde también hacían espectáculos y baile. Se sentaron en una mesa de las que estaban al lado de la playa, así no perderían de vista a los niños. El animador del lugar iba de mesa en mesa dando conversación a los clientes e informándoles de lo que harían más tarde.

			Tony, que era quien se encargaba de las diversiones, se acercó a ellas. Era un cliente de la panadería y continuamente las invitaba a ir. El hombre siempre iba hecho un pincel. Vestía a la última moda y sus músculos de gimnasio se le marcaban a través de la ropa.

			—Vaya, qué sorpresa teneros aquí —habló para todas, pero su mirada se comió a Susana de un bocado—. Pensé que nunca vendríais. 

			—Pues ya ves, hoy hemos decidido divertirnos un rato, no todo va a ser trabajo. —Lola sospechaba que ese hombre estaba encaprichado de Susana, siempre la piropeaba, alababa lo que hacía y se le insinuaba sin reparo.

			—No te preocupes, querida, habéis venido al sitio indicado. Antes del baile habrá un espectáculo de magia muy interesante.

			Rosita y los niños se entusiasmaron. Y Susana adivinó lo que su madre se proponía. Ocultó una risita que le vino a los labios. De momento le seguiría la corriente; y cuando Lola descubriera sus cartas, ella le contaría la verdad.

			Todas ellas se lo pasaron muy bien, la actuación fue muy entretenida, y después bailaron hasta caer rendidas.

			Lola se felicitó al contemplar a su hija bailando con Tony; se los veía tan bien a los dos juntos que pensó en darle a Susana un empujoncito hacia los brazos de ese hombre.

			Caminaban hacia su casa, cuando se decidió.

			—¿Has visto cómo te miraba Tony?

			—Imposible no verlo, mamá.

			—Yo creo que está un poco enamorado de ti.

			Susana sonrió.

			—No, solo estaba trabajando.

			—Pero ¿es que no te das cuenta? Ese hombre bebe los vientos por ti.

			—Déjalo, mamá.

			—Mira que eres terca y no quieres ver lo que tienes delante.

			—¿Qué es lo que quieres que vea, mamá? —Susana se paró para encarar a su madre.

			El tono de su hija era cansado, quizá se estaba pasando, pensó Lola. Sin embargo, no iba a desistir.

			—Lo que todo el mundo ve, hija mía. Que Tony está embobado contigo. El otro día, hasta Juanita me lo dijo.

			Susana respiró profundo antes de contestar.

			—Mira, mamá, escúchame bien, Tony es un gran actor. Lo que hoy has visto solo se trata de su trabajo. —Lola iba a replicar y ella levantó la mano para que la dejara terminar—. Él es el animador del Ecos, y su función es que la gente se divierta y consuma. Hemos bailado, pero eso no quiere decir que esté interesado en mí, también habría bailado contigo y con Rosita, pero le habéis dicho que estabais cansadas.

			—No dices más que tonterías —dijo Lola, precediéndola para llegar a la casa—. Yo sé lo que vi. ¿Y cuando viene a la panadería y te dice piropos?

			—Tú viste lo que él quiso que vieras, en la tienda él sigue haciendo su papel para que nadie se entere de que es... —Él se lo había confesado en una ocasión que estuvieron tomándose una copa—. ¿Sabes que hay muchas mujeres que pagan por acostarse con Tony?

			La boca de Lola estaba desencajada.

			—No puede ser. —El aire se le quedó atrapado en los pulmones.

			—Él mismo me lo dijo.

			—No me lo puedo creer. ¡Es un puto! —exclamó Lola.

			Susana asintió con la cabeza.

			—Un gigoló; y, por favor, guárdale el secreto, somos amigos y me lo dijo en confianza. Así que sigue tratándolo como siempre. 

			Lola no terminaba de creérselo.

			—Pero... baila con muchas mujeres.

			—¿Qué tiene eso que ver?

			Lola hizo un movimiento como si fuera evidente lo que decía. 

			—¿Se acuesta con...?

			—Mamá, por Dios, ¿Es que no me has escuchado? Es su trabajo. Además, que baile con ellas no quiere decir que se acueste con todas. Solo con las que quieren. —Ella se arrepintió de haberle contado aquello a su madre, no estaba segura de que la mujer actuara ante él como siempre—. No hagas que lamente habértelo contado.

			Aquella noche, a Lola le costó conciliar el sueño. Había intentado liar a su hija y le salió el tiro por la culata. Bueno, le quedaban dos semanas para convencerla.

			Los días pasaron, y Susana estaba cada vez más segura de que estaba llegando el momento de independizarse. Su madre había cambiado desde la lectura del testamento de su abuela.  

		

	
		
			Capítulo 3

			En el aeropuerto de El Prat, de Barcelona, Carlos Lozano miraba la pantalla para averiguar por cuál puerta saldría Susana Castro. No sabía qué aspecto tenía, debería de haber dejado que fuera ella la que se dirigiera a su despacho, era posible que se cruzaran y no lo supiera, pero en un arranque de caballerosidad le dijo que él la recogería, ¿en qué estaría pensando? 

			No se engañaba, estaba preocupado por perder su trabajo, la administración de las fincas de la abuela de la chica le daba unos buenos beneficios, y ahora veía peligrar esos ingresos. 

			Susana recogió su equipaje; y, con su mochila a la espalda y la maleta, iba caminando por el aeropuerto. Era un ir y venir de personas constante ¿cómo sabría quién era Carlos Lozano? Sacó su móvil del bolsillo trasero del pantalón y lo llamó. Al tercer timbre, él contestó y le pareció oír la voz por estéreo, se dio la vuelta y lo vio ante la pantalla. Se le escapó una risita.

			—Estoy detrás de usted.

			Él se giró y se acercó a ella con la mano extendida.

			—Disculpe, pero no sabía en qué vuelo llegaba. —El señor Lozano tenía una voz profunda, que a Susana le recordó a su padre.

			—No hay nada que disculpar, encantada de conocerlo. 

			Por el modo que ella le estrechó la mano, él pudo darse cuenta de que tenía delante a una joven decidida a comerse el mundo, y su preocupación por perder el empleo se agudizó.

			—Es un placer, señorita Castro, ¿me permite que la ayude con la maleta?

			—Desde luego.

			Él cogió el equipaje y la precedió hacia las puertas que daban al aparcamiento.

			Carlos Lozano era un hombre de unos cincuenta años, alto y delgado; con el pelo castaño con algunas canas que empezaban a asomar en las sienes. Sus ojos de un marrón apagado daban la impresión de que estaba agobiado. Vestía unos pantalones grises y una camisa a rayas que había estado de moda diez años atrás. 

			Susana lo miraba caminar ante ella, y tuvo una extraña sensación, aunque no podía adivinar de qué se trataba.

			Una vez dentro del coche y en la autovía camino de la ciudad, él rompió el silencio.

			—¿Ha pensado ya lo que va a hacer con sus propiedades? Imagino que para una joven como usted debe ser alucinante que de la noche a la mañana le caiga una herencia de ese calado.

			—Fue una sorpresa, sí.

			¿Qué tenía ese hombre que a Susana no le gustaba? No era capaz de adivinarlo y no se sentía cómoda con él. Supuso que su madre tenía razón y no estaba preparada para tratar con personas de negocios. Perdida en las cavilaciones no advirtió que él se internaba en un aparcamiento subterráneo.

			Una vez que llegaron a la oficina de Lozano, este se sentó tras su mesa repleta de montones de papeles, y pareció sentirse más seguro, como si creyera que, en su reino particular, él era el rey.

			—Y bien, ¿en qué puedo ayudarla?

			Susana se dio cuenta de que quizá el hombre no se sentía a gusto trabajando para una mujer joven, había personas que eso no lo llevaban nada bien.

			—En realidad, no lo sé, todo esto me va muy grande —dijo para valorar la reacción del administrador. Él pareció relajarse y ella supo que había acertado—. Sé que mi abuela tenía cuatro apartamentos en Sitges, ¿están alquilados?

			—Sí.

			—De eso se encarga usted, supongo.

			—Sí.

			—¿Y de las dos propiedades de Castellfollit de la Roca?

			—En una hay un matrimonio que se ocupa de mantenerla en buen estado, la señora Castro, o sea su abuela, me hizo redactar un contrato. A cambio de vivir allí y explotar las tierras, ella se llevaba un veinticinco por ciento de los beneficios, el resto les corresponde a los señores Cugat.

			—¿Usted cree que es un buen trato?

			—La verdad es que la señora sacaba lo justo para pagar los impuestos, algunos años ni para eso, pero siempre decía que la finca se mantenía en perfecto estado. No tengo idea de cómo lo sabía. Creo que nunca puso sus pies en esas tierras.

			¿Por qué ese hombre tenía en la cara esa mueca de desagrado?, se preguntó Susana. 

			—¿Y esa es...?

			—La Solana.

			—¿Y la otra?

			—En La Plana vive Ernesto Vallejo, es un tipo algo raro, trabaja haciendo chapuzas en el pueblo, y paga un alquiler. Tiene mucha extensión de tierra, pero la mayor parte es bosque, y la casa es muy pequeña.

			—¿Por qué dice que es raro?

			—Porque lo es —exclamó como sabiéndose dueño de la razón—. Vino de nadie sabe dónde, no es demasiado sociable.

			Susana pensó que allí pasaría como en Ibiza, que los vecinos sabían todo de todos y no se cortaban a la hora de destripar verbalmente a alguien. Imaginó que a ese tal Ernesto no le gustaban las habladurías.

			—¿Puedo deducir que usted no se ocupa de esas propiedades?

			El gestor pareció incómodo.

			—La señora solo me pidió que redactara los contratos nada más, después de firmados ya no he vuelto por allí. 

			—Muy bien, pues usted siga como hasta ahora —dijo Susana, y vio que Lozano se relajaba y soltaba un aire que no sabía que estuviera reteniendo—. ¿Puedo preguntarle algo?

			El hombre asintió con la cabeza.

			—¿Qué esperaba de mí? Lo veo tenso.

			Lozano clavó su mirada sorprendida en ella, no esperaba una pregunta tan directa.

			—No se preocupe, no me pasa nada.

			Pero ella no era tonta, y no se lo creyó. Se despidió de él, diciéndole que pretendía visitar esas dos propiedades, que si lo creía conveniente podía avisar a los arrendatarios de que en los próximos días se pasaría por allí.

			Salió de aquel despacho con la extraña sensación de que ese hombre no era lo que quería aparentar, pero se le olvidó en cuanto pisó la calle. No estaba acostumbrada a las grandes ciudades, el ritmo de vida era muy distinto a lo que a ella le gustaba.

			Cogió un taxi y le dio la dirección de la casa de su abuela. Mientras el coche se movía ligero entre la multitud del mediodía, oyó que sus tripas gruñían, tenía hambre. Esa mañana solo se había tomado un café antes de dirigirse al aeropuerto. El taxista la dejó ante la misma puerta de la casa; ella ya la conocía, había estado allí varias veces con su padre. Subió al piso, y al entrar se le hizo extraño no oír la voz de su abuela; recorrió la casa recordando los buenos momentos que había pasado allí. 

			Llamó a Telepizza y pidió una Tropicana y varias colas. Mientras esperaba pensaba en el extraño comportamiento de Carlos Lozano, no dudaba de que fuera bueno en su trabajo; su abuela era un lince, y no lo habría contratado si no hubiera estado a la altura. De todas maneras, estaría pendiente de los informes que le mandara del arrendamiento de los apartamentos.

			En cuanto le trajeron la pizza, se sentó en la cocina y comió. Mientras lo hacía, vio un trozo de papel doblado que pendía de un imán en la nevera. Tuvo curiosidad, seguro que sería la última lista de la compra de su abuela. La cogió, la desdobló y distinguió la letra elegante de su padre.

			Querida Susana:

			Si estás leyendo estas letras es que te estás pensando qué hacer con el legado de la abuela Hortensia. Me alegro de que sea así. No tengas prisa, sopesa pros y contras, y luego quédate con lo que te haga más feliz. Mi madre así lo habría querido.

			No te sientas obligada a nada. Sé que tenías otros planes, por eso quiero que no tomes ninguna decisión precipitada. 

			No hagas nada porque pienses que es lo que queremos tu madre o yo, es tu vida. Vívela como tú quieras.

			Te quiero.

			Papá

			P.D. El número de la caja de caudales es la fecha de tu nacimiento.

			Susana releyó la carta. Su padre era un encanto, quería que ella se hiciera cargo de lo que habían puesto en sus manos, pero no la apremiaba. 

			La intrigó lo de la posdata, no sabía que su abuela tuviera una caja de caudales. ¿Qué guardaría dentro? No se lo imaginaba. Tendría que buscarla. De pronto se sintió como si hubiese caído dentro de una película antigua. Ayudaba mucho la casa en sí. Era una joya en antigüedades, el papel de las paredes era una maravilla que debía de haber estado de moda mil años atrás. Los cuadros y espejos que colgaban de todos los muros eran muy bellos. Su abuela había tenido muy buen gusto. 

			Se terminó la pizza y, con una sonrisa en los labios, se dispuso a la búsqueda del tesoro. Pensó que era probable que estuviera en su habitación. Los robustos muebles que componían la estancia eran dignos de un museo, y de pronto supo que no vendería esa casa por nada del mundo. Lo que estaba viendo había sido valorado, tocado y disfrutado por sus antepasados. Abrió un armario donde la ropa de su abuela estaba cuidadosamente colgada. Tocó con mucho cuidado y amor aquellas prendas. Algunas recordaba habérselas visto puestas. La elegancia con que las lucía era típica de una gran señora.

			Se acordó de que estaba buscando una caja de caudales, dio unos golpecitos al fondo del armario y no notó que sonara distinto, allí no había nada. Lo recolocó todo y cerró. Sabía que su abuela era una mujer muy inteligente, para descubrir dónde encontrarlo tendría que ponerse en su piel. Se sentó en el taburete del tocador y admiró los frascos de perfume colocados sobre la pulida superficie. A través del espejo veía toda la habitación, su mirada recorría despacio cada rincón. ¿Estaría detrás de un cuadro? Fue a mirar y no vio nada. Abrió todos los cajones de las mesitas y la cómoda, registró tras las cortinas y nada.

			Estaba tentada de llamar a su padre y preguntarle, pero su amor propio le decía que no lo hiciera, que ella era capaz de encontrarla sin su ayuda. Además, suponía un reto, un juego emocionante.

			La puerta del baño llamó su atención, entró en él, sabía que comunicaba con la alcoba de su abuelo, que, cuando él murió, fue convertida en una salita donde doña Hortensia pasaba horas. Era una mujer muy activa, siempre estaba haciendo algo, desde encaje de bolillos, pintar en acuarela, leer o bordar. También acostumbraba a cartearse con sus amistades, para ella la época tecnológica no había llegado.

			El baño era una maravilla decadente; los baldosines pintados a mano, aquí y allá, adornaban una estancia que ya de por sí era espectacular. Una gran bañera con los grifos dorados en forma de delfín parecía poder llevarla a tiempos remotos. Los lavabos sobre la superficie de mármol rosado con los grifos de peces con la boca abierta por donde salía el agua eran un encanto. Allí también había distribuidos varios frascos de perfume bellamente tallados. Un jarrón con flores de tela que parecían de verdad le llamó la atención, el corazón de todas estaba hecho con pequeñas perlas blancas y brillantes.

			Lo único que desentonaba era el aparato de calefacción sobre la puerta. 

			Se internó en la salita, y le pareció que su abuela iba a aparecer de un momento a otro. El sillón estampado en tonos rosas, con los cojines que ella siempre usaba, la mesita al lado con un libro, que seguro estaría leyendo los días anteriores a su muerte, con la lámpara de la misma tela que el asiento. Varias de las paredes estaban llenas de estanterías donde reposaban libros, fotos de la familia, pequeños dibujos que habría hecho ella. 

			Susana recorrió despacio todo el contorno de la habitación, leyendo algunos lomos de las novelas y mirando las manualidades que había hecho su abuela. Se encontró sonriendo al ver las fotos que seguro le llevó su padre, pues no se veían muy a menudo. Al lado de unos de los balcones había una especie de caballete cubierto por una pequeña sábana, la levantó y vio un encaje de bolillos a medio hacer. Lo tocó con reverencia. En esa estancia se notaba más que en toda la casa la esencia de su abuela, hasta parecía que pudiese oler su característico perfume.

			Siguió recorriendo toda la casa, y la impronta elegante de doña Hortensia estaba plasmada en todos los rincones. Empezó a anochecer, y encendió algunas luces aquí y allí. Se encontraba muy a gusto en esa casa, pero la ciudad no era para ella. 

			Al acostarse, pensó en la caja de caudales, ¿dónde estaría? Había considerado partir a la mañana siguiente hacia Castellfollit de la Roca, donde estaban las fincas, pero la intriga por lo que guardaría su abuela a tan buen recaudo la mantuvo despierta buena parte de la noche, y supo que no se iría de allí hasta haber desentrañado ese enigma.
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